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Reduttolán j Admlalatraolón 

MARIANO PADILLA, Í9. 

La correspondencia al director. 
No se devuelveu los oriifinales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

Te saludo, ijucrida lectora, con 
el respeto debido, antes de empezar 
t\ palique de esta semana. 

—¿Puede saberse de lo que vas á 
Ira lar? prfgunla. 

—Hola, bola; curiosilla eres; pe 
ro si le digo ia verdad no sé de qué 
escribir. 

—Til no lo.sabrás; pero yo sí. 
—¡Caracoles! 
—Si, hombre, no le maravilles, 

¿no vos que le conozco y sé que en 
sabiendo algo de alguien, Imccs una 
historia? 

—Has esl!\,do acertada y le pro­
meto que esta leyenda vá á ser 
muy oiiginal: no solamenia voy 
á presentar a Ricardo, á quien tu 
conoces mucho, si no á Orlando, 
personago que existió en la época 
del feudalismo, y comparar á am­
bos en sus aventuras amorosas. 

jCuán distinto es el proceder de 
uno y otro! 

Kmpezaré por el irovadnr mli-
guo, y terminaré el palique fon-
tándole los amorios de Hicardo.con 
una encantadora señorita, llamada 
Pilar. 

Con tu permiso, querida lectora, 
• voy á empezar ésta historia: 

Orlando sostonia relaciones amo 
vosas con la 

bella Fernandií, hija de 
un gran señor y poderoso caudillo 
de X. 

lil iunanle de Fernanda, también 
era poderosísimo hidalgo, que con­
taba con grandes mesnadas de peo­
nes V cabullos. 

Todas las tardes iba ésta en su 
ligero y magnífico alazán h ver á 
su amada. 

Un.i de aquellas lardes sallo he­
rido en un lomeo, y no pudo ir á 
ver (\ su encantadora hurí. 

Cuando se restableció, fué y lo 
que nunca imaginaba, vio en aman­
te coloquio con su dueña, al joven 
hidalgo, que le hirió en el torneo. 

Al verlo biijósft del caballo y di­
rigiéndose á su rival, le dijo; 

—lín guardia: quien como yo es 
hídaUo no asesina; vos habéis que­
rido usurparme ese puesto y no se­
rá ¡vive Cristo! mientras me quede 
un átomo de vida. ¡En guardia, re­
pito, miseriible caballerol 

Su conirincaTíte echó mano á la 
espada, y entablóse lucha sangrien­
ta entre ambos. 

Cuando salió la gente de la hija 
del poderoso caudillo á impedir el 
desafio, ya era tarde. 

Ambos, quedaron muertos en 
el puente levadizo. 

Pilariilu, es una elegante y co-
quetuela muchiicba, que cuenta 
unas dieciseis priuíaveras, como di­
ría un novelista por enire^as. 

Ilic'jrdo, es un v.inidoso joven, 
que o.st:iha aparcíitemenle enamo­
rado de ella. 

lista jugaba con él lo mismo quo 
con un muñeco; cuMudo quería ba­
jaba á la reja, y cuando no te 
nia gana de palique, el pobrecülo 
UicHrdo se desesperubi pas añilo la 
calle y parándose (Je vez en cuando 
en la ventana de su Pilar, esperan 
do verla. 

Un dia, recibió ésta una caria de 
un joven literato, muy conocido, en 
la que le manifestaba su amor, y 
ella que se enlusiasniii con la lite­
ratura, aceptó al joven prelcndiente. 

Una noche, como de costumbre, 
fué Ricardo á habinr con su novia y 
vio. ¡oh, cielos! que estaba el pues­
to lomado, como diria mi amigo 
Pepe Alvistur y Tornero. 

Ante aspecto lan desconsolador, 
se quedó el infeliz turulato. 

¡Ingrata' exclumóá la media ho 
ra de estar inmueble en la esquina 
de la calle. Si yo tuviera valor, si 
yo tuviera sangre, le diria á ese va 
te cuantas son cinco; pero soy lan 
cobarde.... que me marcho. 

Efectivamente, se marchó al ca 
fé Oriental y al verle le pregiiniR: 

—Adiós Ricardo, ¿eomo \';\n\o? 
de amores? 

—Bien; por má.s que no qum^^r: 
estarlo; ya vés, ni anoelif- "i é-
he ido a ver á mi novia; v;jyu. quí 
me hallo resuelto á quedar mal; 
haciéndola un motivo rae despa­
chará; es casualmente lo que deseo. 

- S I . ¿eh? 
—Cómo lo oyes. Cuando me pa­

rece tengo novia y cuando me can­
so la dejo. 

—Vamos, chico, ¿querrás creer 
que te tengo envidia por lo afortu­
nado quo eres en tus amorios? To­
das, adsolulamente todas las muje­
res que pretendes, te dicen que si. 
¿Cómo te las arreglas para que 
le quieran tanto? (pedazo de alün.) 

—¿Qué? 
—Que eres un atún, (sino se lo 

digo claro, creo que rebíento.) 
Ya ves mi querida lectora, con­

que descaro menu'a el enanierado 
Ricardo. 

Pues como éste liay muchos. 

Los trovadores de antaño no sé 
conocen en el siglo XIX. 

RAMOK BLANCO. 


